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No es necesario abundar en los méritos periodísticos de Julio Scherer. Su trabajo al frente del ya mítico
Excélsior de los sesenta y del semanario Proceso hasta hace todavía poco tiempo, así como sus diversos
reportajes lo ubican como uno de los más destacados periodistas mexicanos del siglo xx.

En su más reciente trabajo Scherer logró introducirse en dos de las cárceles de máxima seguridad
mexicanas, luego de prolongados trámites ante la presidencia de la república que fueron desde pláticas
con Alfonso Durazo, secretario particular del presidente –"quien considera que sin la libertad el poder, el
que sea, termina en tragedia"– hasta arduas conversaciones con Gertz Manero, secretario de Seguridad.

"Celina Oseguera –cuenta el periodista– a cuyo mando fueron encomendados los tres penales, negó su
conformidad a mis pretensiones. 'Viola la normatividad de los centros', afirmaba dogmática. Luego
entreabrió la puerta a mi demanda: ella y sólo ella gestionaría el encuentro con los reclusos. 'Usted no va
a hacer mi trabajo', respondí. Pues no entra, fue su gesto. Y sus palabras: 'No entiendo su morbo'.
Injurioso el término, me pareció inútil cualquier respuesta."

El periplo de Scherer por La Palma –antes Almoloya– y Puente Grande trae como resultado un libro
sorprendente, que confirma la vida precaria en las cárceles de máxima seguridad.

Scherer tuvo libertad para indagar, por lo menos en Puente Grande. "Nada me ocultó su director. Vi
cuanto pude y conversé con los internos sin obstáculo".

Las cárceles son reflejos de sus sociedades. La galería de personajes entrevistados es una muestra de la
sociedad mexicana: políticos, militares, narcotraficantes, guerrilleros, activistas sociales, asesinos
seriales… "coexisten psicópatas muertos al exterior con reos lúcidos y activos, sociópatas sin reflejos
ante la crueldad con internos inhibidos hasta la parálisis, asesinos, rateros, drogadictos, alcohólicos,
pervertidos, deformes, infectados, cuerpos clínicamente sanos, perfectos, culpables, inocentes. Ahí están
todos, como en la calle, la mayoría víctimas de circunstancias adversas y tragedias vistas como una
película sin misterios, anunciadas, predecibles".

Por supuesto, muy pocos se aceptan culpables de los delitos que se les imputan.

Ni un evasivo y críptico Mario Aburto para quien es imposible que se esclarezca el asesinato de Colosio
"porque las autoridades de ese tiempo tuvieron manera de desaparecer pruebas y alterar otras"; ni un
elocuente Mario Villanueva quien se dice víctima de una emboscada: "Durante mi gobierno y antes de él
estuvo severamente vigilado el territorio pero la PGR actuaba en contubernio con los narcotraficantes y
distraía al ejército para hacer sus manejos". Ni mucho menos el general Gutiérrez Rebollo, cuya tragedia
empezó cuando se ganó "la odiosidad" del ex presidente Ernesto Zedillo por estar enterado "de la
relación de la señora Nilda Patricia Velasco de Zedillo con los hermanos Amezcua. Entregué al juzgado



18 audiocasetes con pláticas entre ellos". El general continúa: "El juzgado desechó las pruebas… y el
general secretario Enrique Cervantes ocultó esos vínculos de los familiares de Zedillo y de su esposa con
presuntos narcotraficantes."

Entre los que aceptan alguna culpabilidad sobresalen Daniel Arizmendi, preso en La Palma, para quien
"no era importante el dinero, como la gente cree. Era un reto para mí hacer las cosas ¿Por qué? Por la
adrenalina, el ego de ganarle a las personas. Era como un juego. Sin la adrenalina me siento cosa". Y
Jesús Parra, acusado de 138 asesinatos, quien cuando el periodista le pregunta a cuántos ha matado
responde: "A nadie. Tal vez no sea una blanca paloma, pero a usted no le diría mentiras". Scherer insiste:
"A 138 no, ¿a cuántos sí?" "Podríamos dejarlo en que no soy una blanca paloma pero tampoco el
demonio que pintan."

Scherer destaca al pequeño grupo de guerrilleros y activistas encarcelados, Ericka Zamora y Virginia
Montes en Puente Grande y Gloria Arenas "la comandante Aurora" y su esposo Jacobo Silva Nogales,
"el comandante Antonio", en La Palma. Con veinte años en la lucha armada, Silva Nogales, fundador del
erpi, asegura que esa organización "no sufrió merma de consideración ni con mi captura ni con la de mi
compañera, y sólo hemos mostrado una pequeña parte de nuestras fuerzas".

Pero quien subyugó al reportero fue Zulema Hernández, a juzgar por lo extenso de la entrevista. Hija de
padre desconocido y madre alcohólica, Zulema llegó muy joven al mundo carcelario. "Fue policía, fue
asaltante, fue asaltante-policía, fue cocainómana, conoció el apando, tiene un hijo… Del Chapo resistió
hasta que pudo un embarazo de seis meses, anhelosa de una segunda criatura. Me pide libros, poemas.
Le llevo a Neruda, tres tomos grandes. Los festeja como a un juguete amado".

No todos, sin embargo se rindieron al magnetismo de don Julio. Cuando el periodista le pide una
entrevista grabada a "El Güero" Palma, segundo de "El Chapo" Guzmán recibió "un disparo" como
respuesta: "Usted se va, yo me quedo. Permiso".

Algo similar le dijo "El Texas" Martínez Herrera, tercero en la jerarquía, quien lo trató "con amable
desdén: 'No me interesa. Gracias'".

Máxima seguridad, refrenda no sólo la calidad periodística de Julio Scherer , sino también su habilidad
para utilizar el prestigio y las relaciones forjados en décadas de periodismo a fin de conseguir los
permisos necesarios para introducirse en las cárceles de máxima seguridad del país. Es difícil que ese
permiso le hubiese sido otorgado a cualquier otro periodista.


